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EL TEMA DE LA CULTURA HISPANOAMERICANA

R.ODO LT O URB f NA BURG()S

Desde los albores de Ia Emancipación polftica de
los pueblos hispanoamericanos, s€ ha venido intentando en-
contrar para ésta parte de América, eI lugar que Ie corres-
ponde en eI concierto de las naciones de Occidente.
Pero ésta preocupación ha debido llevar aparejadas la ta-
rea, nunca acabada, de trazar eI perfil cultural de1 con-
junto de Ios pueblos hispanos del continente.

La constante búsqueda del rostro de Hispanoamérica
no ha sido tarea fáci1. Hay perfodos en sue se ha llegado
a extraviar e1 camino, dl aparecer, con demasiada frecuen-
cia, tendencias a adoptar artificiales envolturas como eI
europelsmo y eI indigenismor gu€ no han hecho otra cosa gue
contribuir a 1a ocultaci6n de1 ser de nuestros pueblos.
En otros casos, al admitirse gue América Hispanohablante
todavía no tiene rostro, pero gue 1o tendrá, surgen las
más antojadizas interpretaciones que caen dentro de 1o pu-
ramente hipotético o conjetural, marcadas de idealismo y
utopía, apuntando a como se desearla que sea, más que a 1o

que ha sido y es Hispanoamérica.

Con todo, a pesar de Ia complicada maraña de postu-
ras, con valoraciones y definicj-ones tan opuestas unas de

otras, que más parecen referirse a realidades distintas,
es posible advertir ciertas tendencias interpretativas.

Es posible distinguir tres etapas en la interpreta-
ción de Ia cultura hÍspanoamericana, pero sabemcs gue hablar
de etapas s61o es posible a costa de una sÍstematizaci6n
de 1as múltiples y complejas actitudes eu€, bajo formas de
tendencias, han expresado los pensadores hispanoamericanos
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a través de la H"istoria" Y u.na sisLematización en éste
campo acarrea e1 peligro de estar forzando Ia realidad a

estrecharse detrás de conceptos, perdiendo la riqueza de

los matÍces" Sabemos también gue tanto antes como ahora,
1a cultura hÍspanoamericana ha originado muy antag6nicas
posiciones sobre su contenido :las divergencias muestran
eI drama de 1os pueblos jóvenes cuando carecen de fe en

si mismos* por 1o que todo intento de definici6n ha resul-
tado siempre insatisfactorio, quedando 1a sensación de ha-
ber sido una sucesión de esfuerzos infructuosos.

La empresa de definir Ia cultura de la América His-
pana ha Lropezado con Ia infranqueable dificultad de sin-
tetizax una realiclad cultural que contiene múIti-ples y va-
riadas expresiones, tanto que muchos han llegado a afirmar
que precisamente la heterogeneidad indefine a América, gue

es una cultura cuyos numerosos aportes no están aún decan*

tados, que es un mundo que va de camino hacia una amalga-

ción étnico-cultural, por Io tanto, QU€ es una cultura que

Lodavía está en Ia etapa forrnativa, como bocetos de un cua-
dro que está por pintarse.

Pero, una cosa es trat.ar de definir 1o hisparloEllrl€:

ricano -1o que no haremos aquf- y otra es ver cuales han

sido hist$rÍcamente 1as actitudes que los pensadores de

ésta América han tenido frente a su propia. cultura a 1o

largo de los siglr:s XIX y XX, perÍodo Quer a nuestro jui-
cio, representa la etapa juvenil QUe, en un proceso lento
pero sostenido está llevando a los pueblos hispanoamerica-
nos a }a madurez h-|st6rica, a adquirir una fisonomla que

1es permÍtirá desempeñar u¡r ro1 más decisivo en el contex-
to mundial 

"

l-" EI siqJ-o XIX es testigo de una tendencia euro-
peista o e:ilopqismq. -gg1!g{gl, QU€ algunos han preferido 11a

mar " 9x9tl§Bg .-_c-illggfl!" o de apertura a I as inf luencias
provenientes del Vie'jo MunCo. Es 1a ápoca de los intentos
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por buscar en los llamados pueblos modernos un esquer[a a

seguir para las nuevas repúbl1cas.

2. La primera mitad
Ioración de 1o crj-ol1o, cuya
11ismo" o autoctonismo en el

de1 siglo XX muestrá. uná vá-
tendencia se denomina "crio-

nar como reaccÍón a 1o que se

lismo cultural extranjero.

sentido de la herencia hispa-
comienza a denominar colonia-

3. La segunda mitad de éste siglor €D cambio,
muestra una maluor conciencia de 1o mestizo a exlstencia
mestiza en sentido amplio o amerÍcanismo, conro forma de

expresión propiamente americana, a Ia vez que una crecien-
te preocupaci6n por las expresiones culturales nac:-onales.

Todavía no se han emprendido estudios que analicen
Ias diversas puhlicaciones sobre el tema para caracterizar
1as distintas etapas y ver en qué momentos se dan virajes
culturales, ideológicos o polfticos, como lo sugiere
Chevallier (1) .

l-. Tendencia europefsta

El siglo XIX representa J-a etapa en que las nuevas

repúblicas se estaban abriendo aI exterior y buscaban en

Europa, particularmente en Franci.a e Inglaterra, luego tam-
bién en Estados Unidos, rnodelos a alcanzar. Pero la heren-
cia cultural de raigambre hispana de las j6venés naciones
hacla difíciI Ia conciliación con los principios que regían
las culturas modernas y progresistas, di.ficultad que no

era cabalmente comprendida entonces, cuando era general eI
convencimiento de gue Ia adopción de formas e institucio-
nes de los pueblos más avanzados podfa producir idénticos
resultados en los pueblos nuevos.

La actitud decimonónica estaba fuertemente ligada
aI afrancesamiento que caracterizó 1a Ilustración de fines
del siglo anterior, unida a una disposici6n mental procli-
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ve a 1o europeo, herencia quizá, del europocentrismo con
que América nace a 1a Historia,

El todavla reducido nümero de intelectuales hispa-
noamericanos, á1" plantearse sobre el derrotero a seguir
para sus naci-onesr s€ escinden en dos grupos: Ios crfticos
o innova4ores, eu€ postulan eI rompimiento con el pasado,
exaltando especialmente 1o francés y rechazando Ia herencia
hÍspana, para alcanzar de éste modo, la Modernidad y situar-
se "a 1a vanguardia de1 progreso"; y los tradicionalis,leq,
genéricamente conservad.ores, eue t"rataban de alcanzar, tam-
bién, e1 futuro moderno, pero sin abandonar e1 pasado here-
dado.

La tendencia radical r eü€ a 1o largo del siEl-o Ia
forman afrancesados, románticos, Iiberales y positivistas,
buscaban un nuevo orden y un grado de evolución más avanza-
do para sus pafses, pero escindidos de Ia masa popular de
raigambre psicol6gica española, actj.tud que representa 1a

primera gran ruptura que intenta producir la intelectuali-
dad hispanoamericana en los ritmos y pulsaciones de1 pensa-
miento peninsular. Lueqo abraza e1 progreso indefinido en
1o cientlfico y exalta 1a capacidad creadora de Europa y
Ios Estados Unidos, capacidad que los habfa conducido a1

industrial ismo .

Deslumbrados por eI poder econórnico de las granCes
naciones, los modernj"stas criollos reaccir:riaron fuertemen-
te contra 1a herencia española, desde el punto de vista fi-
losófico y contra eI esquema religÍoso del cristianj-snro.
Se trataba de construir nuevas naciones emancipadas de lo
que llamaban "oscurantismo colonial". Era 1-a época en que

se pretendía pasar del letarqo colonial a una etapa de rit-
nro hist6rico precipitado, rompiendo con 1as permanenc¡las

estructurales gue eran como las ataduras de los pueblos.

Esta actitud está inserta dentro del ant:lhispanis-
mo que sufre la propia España en Europa, y de los juicios
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que los europeos, especialmente racionalistas franceses,
venfan emitiendo de cuando en cuando sobre Hispanoamérica
ilesde e1 siglo anterior. Entonces, 1as Indias eran "un
mundo empequeñecido y débiI", de "sombras primitivás", "d,e-
generado y monstruoso" (Buffon) , infancÍa de 1a humanidad
(Saint Pierre) , o mundo incivilizado (Paw) .

Se piensa, entonces, Qu€ 1a independencia polfti-
ca no basta para hacer libres a los hombres mientras per-
manezcan encadenados espiritualmente a esquemas de vida
considerados anacr6nicos. A mediados de siglo se debatla
sobre 1a necesidad de una emancipacidn mental. Lastarria,
por ejemplor Se mostraba como un antj-conservador y alltihis-
panista, Definía la época Indiana conn "trescientos años

de oscurantismo" y atacaba a Ia religi6n católica califi-
cándola de "instrumento de1 despotismort. Vefa a Hispanoa-
mérica como Ia heredera de 1as debilidades y defectos de1

pueblo español, defectos que la hacfan incompatible con

la Modernidad. Predicaba que Ia libertad sóIo se alcanza

emancipándose de las ataduras que imponfa el pasado, ha-
ciéndo del pretérito tabla rasa y enfrentando el futuro
con un espíritu nuevo. AI combatir eI catolicismo, Io ha-
cla porque siendo los conservadores los continuadores del
régimen de 1a Colonia, e1 catolicismo era su soporte y am-

paro (2) .

Bilbao, por su parte, vela a Hispanoamérica como

1a parte del mundo donde se enfrentan Ios modos de ser me-

dieval y moderno. La mayor barrera contra la modernidad

Ia vefa en la lglesi-a Cat6lica a Ia que consideraba como

eI núcleo donde se atri.nchera eI medioevo.

A1 concebj-r a Hispanoamérica como eI campo de ba-
ta1la entre eI espfritu de la Edad MedÍa encarnado por la
Iglesia, y el esplritu Moderno encarnado por la idea de

progreso, señala: "Este es e1 dualismo de SuramérÍca, dua-

lismo que nos destruirá si no hacemos que prevalezca una
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de }as dos pos,iciones. O el catolicis¡o triunf a, y la mo-

narqufa y la teocracia se enseñorean en América, o eI re-
publicanisrno triunfa, enseñoreando en Ia conciencia de to-
do hombre de raz6n y la religión de 1a Iey".

EI uruguayo Esteban Echeverrfa no hablaba un 1en-
guaje diferente. AI referirse a la independencia pollti-
ca de los pueblos hispanoamericanos, decfa: "EI cuerpo se

ha emancipado, pero su inteligencia no". .. "Somos indepen-
dientes, pero no somos todavfa lÍbres, los brazos de Espa-
ña no nos oprimen, pero sus tradiciones nos abruman" (3) 

"

Las posturas antihispanistas se repiten durante
todo eI sÍg1o XIX" Primero, como reaccÍón polftÍca natu-
ral ante 1a caída deI régÍmen Indiano, y luego eomo culpa-
b1e de 1os males republicanos. Todo ello porque Ia vida
hispánica era interpretada como contraria al progreso y
como lastre que negaba la cultura moderna.

E1 rol que representaban ios Estados Unidos, a fi-
nes del siglo XIX, hacfa cavilar también a España. Azorfn,
Baroja y lvlaeztu -prÍmer núcleo de Ia Generación del 98-
hacen una reyisÍón crftica de1 pasado I como consecuencia
inmediata de Ia derrota española en Cuba. Por entonces
Ios Estados UnÍdos deslumbraban por su naciente poder eco-
n6mico, resumiéndo todos los signos de 1o que se solía ad-
mitir como 1a superioridad anglosajona. Para Maeztu, e1

remedio de España e Hispanoamérica estaba en imbuÍrse del
espfritu del mundo Moderno, espfritu que estaba represen-
tado por eI trabajo. "Hay que ir -diee- por el Lrabajo
y la inclinaci6n en las artes y empresas de la vida moder-
na hacia otra España'n .

El ideal del Modernismo estaba asl en abierta dis-
puta con eI espfritu heredado de España, Para muchos his-
panoamericanos eI futuro estaba simbolÍzado por la civilj.-
zaci6n eü€r en el lenguaje de Sarmiento¡ s€ escribfa en
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francés, estilo respirado y protegido por los refinados
caballeros de Buenos Aires. EI pasador €D cambio, estaba
representado por e1 habitante anónimo del interÍor de Amé-

rica o 1a barbarie, el rostro rústico del jinete en su mun-

do rural llevando a cuestas Ia herencia española.

Por entonces, el mundo americano, vacfo de pobla-
ción y con una geograffa de enorme presencia, veÍa en la
inmigraci6n Ia posibilidad de gue la historia comience ver-
daderamente. Pero ésta inmigraci6n debfa ser sajona por
1a supuesta superioridad de esa raza en eI dominÍo de Ia
naturaleza y su espfritu de progreso. Los palses como

Argentina, Uruguay, Brasil y Chile, estimularon 1a'coloni-
zación de sus vastos espacios interiores, con e1 objeto
de cambiarle el rostro a sus naciones y servir de ejemplo
aI criollo.

Alberdi consideraba que nada podrfa lograr hÍspa-
noamérica con sus españoles, mestizos e indios, si no abrfa
sus puertas a 1a inmigración sajona. "Con tres millones
de indlgenas cristj"anos y catóIicos -dice- no realizarfais
la república ciertamente. No Ia realizarfais tampoco con

cuatro millones de españoles peninsulares, porque eI espa-
ñoI puro es incapaz de realizarla al1á o acá. Si hemos de

componer nuestra población para nuestro sistema de gobier-
no...es necesario fomentar en nuestro suelo Ia población
anglosajona" (4) .

2. Tendencia criollista

Estas actitudes liberales y europelstas, gü€ abrie-
ron las puertas al positivismo, sobre todo por su postura
frente a Ia religi6n catóIica (5), fueron eI gérmen de una

reacción criollista gue se fortalece a principios del sj,-
g1o XX. Importante papel comienzan a desempeñar 1os nuevos

conti.ngentes de pensadores, muchos de ellos surgidos de los
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Sectores medios, gue aprecian Ia realielad cultural hispa-
noamericana a través de1 prisma criol"lr:. El proceso crio-
11ista, sin embargo, viene manifestáncTose desde el si91o
anterior, €D abierta disputa con los europefstas.

La marcha que los intelectuales de tendencÍa euro*
peizante quisieron implantar hacia la Modernidad, renegan-

do de las tradiciones y valores hispanos, condujo a los
pueblos de ésta América a la imitaci§n de instituciones,
legislacj.ones, literatura, arte, ideas y formas de vida
extrañas. Hizo vlvir a muchos mirando hacia Europa y de

espaldas aI interior de sus pueblos, 1' & muchos, también,

creerse más europeos que americanos del sur. Las éxterÍo-
ridades pretendfan ocultar el alma hi.spana Qu€ ¡ no obstan*

t€, continuaba expresándose bajo formas criollas en 1as

vasLas áreas provincianas del interior de América.

pero los propios innovadores europefstas acabaron

por sentirse ajenos, como hombres de destierro dentro de

la realidad hispanoamericana y como "parias de l-a cultura
Occidental, como dice Leopoldo Zea (6). Murena es gráfico
cuando señaIa gue en ta medida que ltispanoamérica imite o

quiera parecer europear está condenada a 1Ievar una "exis-
tencia mortecina" (7) .

La tendencia europelsta provocaba en la propia
Europa una subestimación de Hispanoamérica, PoI Subdesarro-

Ilada en 1o cultural, como en Su economÍa, o valorada como

una cultura ficticia o imitativa, de seEunda mano o impor*

tada, €ñ fÍn, una cultura inexistente. La búsqueda de una

violenta eurrcpeización de América no iogró que desaparecie*
ra el contraste entre estos pueblos iévenes y las milena*
rias Trancia e Inglaterra, porque europeizar significaba
que los valores hispanos diesen paso a los valores france-
ses o anglosajones, 1o cual era un i-n:posible'

Los llamados conservadores en'i-endfan mejor 1a rea-
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lidad, Cornpartlan también la idea del progreso indefÍni-
do, pero 1a trayectoria hacia el futuro Ia concebfan sin
abandonar 1os valores culturales heredados. Algunos de

ellos combatieron abiertamente eI LiberalÍsmo y las ideas
extrañas y defendieron decidj.damente el catolÍcj-smo.

Bellor por ejemplo, testigo de los grandes debates
de mediados de1 siglo XIX, defendió la "tesis de la conti-
nuidad", Postuló gue las mismas cualidades de energfa,
sacrificio y resistencia con que los criollos habfan lle-
vado a cabo la independencia, eran cualidades hÍspanas, y
que Hispanoamérica hallarfa su propia senda hacia e1 futu-
ro si continuaba alimentándose de la cultura que 1e habfa
nutrido hasta entonces. Todo ésto -decla- otorgaba a

nuestros pueblos un modo especffico de andar en la Hj-sto-
ria.

Opiniones como Ia de Bello hicieron pensar a mu-

chos, sobre Ia esencia del alma hispanoamerj.cana, y busca-
ron indagar más a fondo sobre su porpio ser cultural.
Hubo esfuerzos por definir Ia Cultura de la América Hispa-
na y desarrollar una lÍteratura y una filosoffa propias.
La definición era entendj.da como el punto de partÍda para
Ia realizaci6n de 1o que se anhelaba alcanzar

El espíritu criollo es hispano y pretendfa seguir
siéndo1o. Se rechaza, entonces, Ia postura europeísta por
exterior y accesori.a, inauténtica y falsa, eü€ trataba de

ocultar los auténticos y positivos yalores de 1o criollo
(B).

Se postula, en cambio, tener fe en la cultura de

ralz hispana, como 1o hace José Hernández en Argentina,
al defender a1 gaucho, Ia ganadería y e1 medio físico de

la pampa. O como 1o hace Guiraldes al cantar a1 giaucho

y la naturaleza pampeana, expresando su sentimiento por
Ia tierrar url culto y adoración por eI paisaje (9) .

En realidad, 1o gue se quiere decir es que el- criollismo
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es Ia uni6n de Ia cultura o formas de expresión, con Ia na-
turaleza americana. Se exalta la pertenencia al lugarr co-
mo si las cualidades de una taza fueran inseparables de1
medio geográfico.

Estas cualidades, de herencia hlspanar sc oponen
a la'tgringada" y a los valores que comienzan a difundir
1as naciones gü€, a comienzos de1 siglo XX, son Ios nuevos
ejemplos para el mundo hispanoamericano. Maeztu, a1 hablar
de 1os pueblos hispanos y de su proyección hacia eI progrre-
so, cree deben hacerlo por un camino gue no implique el
abandono de los valores propios, €ñ especial e1 catolicis-
mo. Ve en la tradición Ia esencia de 1o hisoano, pero ad-
vierte tambiénr eue esa tradicÍ6n está amenazada por dos

nuevas patrias ideales, como son 1os Estados Unidos y Rusia"
"He aqul -dice- dos qrandes señue1os actuales. Para las
masas populares, 1os inmigrantes pobres y Ia gente de color,
la revolución rusai para 1os pollticos y clases directoras,
1os empréstitos norteamericanos. De una parte eI culto a

Ia revolución; de otra, la adoración a los rascacielos, y
es verdad que los Estados Unj.dos y Rusia son, por 1o giene-

ral, incornpatibles, y eue su influencia se cancela mutua-
mente. Rusia es la supresi6n de los valores espirituales,
por Ia reducción deI alma individual aI hombre colectivo;
1os Estados Unidos, sü monopolio por una raza que se supo-
ne privilegiada y superior. Rusia es Ia abolición de todos
l-os imperios, salvo e1 de los revolucionarios; los Estados
Unidos al contrario, son el imperio econ6mico a dj-stancia"
(10) .

Consciente de los peligros que encierra 1a admira*
ción por 1o extranjero en los pr"leblos j6venes, Maeztu reco--
mienda anteponer a toda bhsqueda Ia conciencj-a de1 ser de

la familia hispana, valorar la unidad de orlgen y buscar
el futuro teniendo en cuenta que siendo fieles a un pasado

común¡ s€ loqrará la unidad de destino, sin abandonar las
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peculiaridades nacionales. Esto no se podrá conseguir
-dice- rtsi no son aI mismo tiempo más hispánicos, porque
Ia Argentina y Chile y C\rba, son sus tierras, pero Ia His-
panidad es común espfritu, aI mismo tiempo gue 1a condición
de su éxito en e1 mundo" (l-1) .

La reacción criollista a 1a extranjerización se
manifiesta tarü¡Íén, €n los atagues al utilitarj.smo y posi-
tivismo estadounÍdenses r por inadecuado a la mentalidad
hispanoamericana, y como respuesta a los juicios peyorati-
vos que articulistas norteamericanos habían emitido sobre
Ios "latinos", a principios del siglo anterior ( Jared
Spark, Alexander Hill Everett, Eduardo Eyerett y otros)
(.72) , en circunstancias -como diría Martí- que más habla
hecho Hispanoamérica en subir donde estaban "que los Esta-
dos UnÍdos en mantenerse, decayendo tal vez en 1o esencial,
de la maravilla de donde vinieron".

Si eI antihispanismo caracteriza a1 siglo anterior,
eI antinorteamericanismo es 1a caracterÍstica del sentir
crj-ollo de1 siglo XX. -ltluchos de nuestros intelectuales
suelen llamar Ia atenci6n sobre eI intento de los "utilita-
ristas norteamericanos" de desnaturalizar eI carácter de

los pueblos y atrofiar Ia originalidad del espíritu.
Bello ya habfa advertido sobre el peligro que encierra eI
efecto demostración, cuando dice: "Cada pueblo tiene su
fisonomía, sus aptitudes, su modo de andar; cada pueblo
está destinado a pasar con más o menos celeridad por
ciertas fases sociales; y por grande y benéfica que sea Ia
Ínfluencia de unos pueblos en otros, jamás será'posÍble
que ninguno de el1os borre su tipo peculiar y adopte un tÍ-
po extranjero, y decimos mas, no será conveniente, aunque
fuese posihle" (13) . Y es que quienes defienden e1 modo

de ser hispano que lIeva eI criollo, postulan el cuidado
y conservación de Ia independencia interior frente a las
tendencias enajenantes, corlo una manera de respetarse a
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si mismos. La herencia recibida no

grime para elaborar con ella nuevas
se guarda, sino se es?

creaciones.

Tendencia americanista

EI americanismo es una noción más amplia que eI
criollÍsmo, porgue pone e1 acento en una totalidad gue se

ha llamado "existencia mestiza". Es una categoría mental
que involucra 1a participación -acuñada en los valores
hispanos- de todas las manifestaciones culturales que ha-
ce posible Ia originalidad de Ia Cultura Hispanoam'ericana.

Es la concÍencia de Io autóctono, de un estilo c1i-

ferente o manera propia de ser occidental. Está marcado

no ya los valores hispanos exclusivamente -que no obstan-
t€, siguen siendo esenciales de1 ser cultural hispanoame-
ricano-, sino dando cabida a formas de expresión cada vez

más representativas de los grandes sectores étnieo-cultu-
rales rurales y urbanos, hasta ahora de escasa significa-
ci6n en eI escenario intelectual. Esto -que encierra una

enorme cantÍdad de matices- ha permitido a algunos, hablar
de Ia "americanidad de América(14), para emanciparla de

esa suerte de occidentalidad. que determina una inclusión
a nÍvel secundario, proyección o manifestación periférica
de 1a Cultura Occidental. En éste sentido, eI americanis-'
mo es una postura de independencia frente al europocentris-
mo dj.rector. Castill-o Farreras¡ por ejemplo, dÍce gue

Hispanoamérica ?que si.empre se ha entendido como Occiden-
tal- no ha sido, sin embargo, una cultura creada por Occi-
dente, sÍno por nosotros mismos. Por 1o tanto no se tra-
ta de Cultura Occidental, "porgue siendo americanos no po-
dlamos hacer otra cultura que no sea americana" ( 15) .

Sin llegar a1 extremo de Castillo I'arreras, His-
panoamérica ha comenzado a ser valorada como "la sernilla
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de1 mundo superior" o esperanza para la Humanidad"

Se ha subrayado el idealismo, 1a delicadeza, la noble ins*
piración en el pensamiento, buen gusto por el arte, €r fin,
su cultura estética. GÍlberto Freyre ha llamado la aten-
ción sobre éste mundo rico en exterioridades, por obra de1

catolicismo, eüe da cabida a la noción de "tiempo santo",
1o que permite advertir que históricamente eI hispanoameri-
cano ha demostrado una capacidad extraordinaria activa pa-
ra l1enar festiva, fo1klórica y estéticamente el tiempo
Iibre. Esto úItimo es observado hoy con interés por los
pueblos superindustrializados que no han tenido una acti-
tud simÍIar para con su tiempo de descanso ( 16) .

La conciencia de Io hispanoamericano es creciente.
Los modernos medios de difusi6n han ayudado considerable-
mente a un mayor conocimiento de los pueblos americanos en-
tre si, aquilatándose mejor ahora que antes, las diferen-
cias que nos separan, pero también, las similitudes que nos

unen. Por otra parte, América hispanohablante ha pasado

de una etapa de puertas abiertas a Ia inmigración extranje-
tdt a otra de puertas abiertas aI conocimiento deI mundo,

y ésto ha hecho posible que eI cada vez mayor flujo de his-
panoamericanos que visitan 1os Estados Unidos, Europa y eI
mundo, esté apreciando mejor *por comparación- nuestra pro-
pia manera de actuar y de pensar"

De Ia preocupacidn por Ia esencia de Io hispanodlrle=

ricano -más fuerte quizá desde mediados del siglo, cuando

eI juicio de Papini saeudi6 Ios espfritus- sür9€n más sóIi-
das posiciones, aunque 1os criterios siguen siendo antag6-
nicos. Las reflexiones van desde que somos occidentales
en estricto sentido, hasta 1a negación de Ia
como hemos 'rzlsto, para reforzar asf Ia idea

occidentalidád,
de una america-
dentro del con-

de Haspanoame-

nidad y participar con un lenguaje original
texto universal.

No obstante la indudable existencia
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rica como realidad cultural, la variedad de esa cultura,
o por rnejor decir, sus rmrchas formas de expresÍón, ha per-
mitido hablar de varj.os rostros que, a Erosso modo, corres-
ponden a las áreas blancas, mestÍzas, ÍndÍas y negras.
Algunos han sintetizado 1a variedad en dos franjas verti-
cales que dividen a América: la Atlántica, de nltido per-
fiI europeo, y Ia Andina que representa aI mundo mestizo-
indio (L7) , y aún se ha incluido una tercera franja cen-
tral, donde es posÍble esté germinando 1o más genuinamen-

te americano. Otros en cambio, tienen tendencia a genera-

Lízar a partir de una determj.nada realidad. Murena, por

ejemplo, ro dejaba de estar convencido que Ia realidad ar-
gentina -superando 1o que a su juicio es la superficial
capa de los detalles= debfa encerrar elementos válidos pa-

ra toda Hispanoamérica. En fj-n, otros han puesto énfasis
en destacar la naturaleza ffsica americana como Ia gran

modeladora de razas y culturas que se han dado cita en éS-

ta parte del mundo.

Una de las b.arreras más importantes que está impi-
diendo Ia idea de una totalidad hispanoamericana, €s 1a

denominación que permita j.ncorporar todos elementos de

que está hecha nuestra cultura. LoS conceptos Latinoané-
rica, Iberoamérica, Indoamérica, Eurindia, Hispanoaméríca,

Se refieren a una misma realidad, pero éstos conceptos si-
quen demostrando QU€, aunque la América nuestra existe, 1o

esencial de su cultura dista todavfa de ser compartido.
De ahí 1a gran varj.edad de corrientes de interpretación (18)

En eI proceso de descubrimiento de 1o americano,

es preciso señalar el importante papel gue Ie cabe'a Ios
pensadores españoles de esa "España peregrina", con la crea*
ción de editoriales, colecciones, cátedras y seminarios
sobre cultura españo1a e hispanoamericana' La obra de

Gaos, pof ejempto, ha tenido seguidores en sus discfpulos
O"Gorman y Zea.
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Hay mayor conciencia de 1o americano, pero queda
por ilelante ¡nucho por hacer. Esta conciencia todayla no
se encuadra en polfticas que concilien Ia realidad con
proyectos, como son 1os planes educativos. Felipe Herrera
señaIa que eI propio sistema educativo está todavfa in-
fluido por modelos externos, con profusi6n de reformas
educacionales inspiradas en las respuestas que dan 1os
palses desarrollados. Esto, naturalmente, contribuye a

debilitar el conocimÍento y vi.vencia de nuestros propios
valores. Por otra parte , La política de becas para reali-
zar estudlos en el extranjero -dice Herrera- es a Ia pos-
tre el punto de partida para la "fuga de cerebros", porque
Ios nuevos profesionales, a1 regresar al pafs, consideran
su entorno como una mala copia de sociedad más avanzadas,
y terminan por volyer a los pafses donde alcanzaron Ia es-
pecializaci6n, porque esos especÍalistas forman parte ya,
de una realidad cultural externa ( 19) .

Afortunadamente, estudiosos de las más dÍversas
disciplinas están, hoy dfa, jugando un importante papel
en decubrir y poner en valor los rasgos, tendencj.as, acti-
tudes y motivaciones del hispanoamericano en general, de

las peculiaridades nacionales y de las distintas comunida-
des j.ndias. Los estudios del folklore, costumbresi creen-
cias, mitos supersticiones, asi como los estudj.os de men-
talÍdades, tienden a dar una visi6n más completa de la ri-
ca y compleja realidad hispanoamericanar Bo s61o en 1as
esferas de1 pensar abstracto, sino en Ia cultura corrien-
te de nuestros pueblos.

Pero ésto mismo ha abierto una i.mportante veta
en el conocimiento de la riqueza de matices gue tienen las
culturas nacionales dentro del contexto hispanoamericano.
Los trabajos han sido especialmente fructiferos en el des-
linde de las culturas, sobre todo mediante e1 conocimiento
de los aportes indios, asl como en los ensayos sobre la

-4-.
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relaci6n del ho¡b¡e con su medio ffsico, las caracterfsti-
cas de1 mestizaie y eJ- rol q"ue juegan las colonias de in-
migrantes en cada una de las naciones de HÍspanoamárica.

Una ú1tj.ma e importante contribuci6n se observa

en los estudios regionales y locales, dentro de las cultu-
ras nacionales. En eI caso de Chile, Ia destacada labor
de folkloristas, recopiladores de expresiones musicales,
artesanfas, asl como 1os trabajos realizados por los his-
toriadores del arte y arquitectos, antropólogos e historia-
dores de las mentalidades, han descubierto un rico mundo

provinciano con personalidad ]r colorido, como es e1 mundo

del hombre an6nimo. Esto ha contribuido o está contribu-
yend.o a apreciar, valorar y respetar Ia cultura popular,
espontánea y rústica de tas grandes masas hispanoamerica-
nas y con ello despertando o madurando esa idea de ameri-
canidad.

No en vano se ha considerado Ia Cultura Chilena
como tema de dlscusi6n en 1as "Josngg-qx -rygg]glgle.g dg CuI-
tura", jornadas que permiten gue se den cita Ínvestigado-
res y docentes de l-as más variadas disciplinas con eI fin
de descubrir eI perfil nacional dentro de Hispanoamérica.

Ultimamente Ia Uniyersidad de Tarapacá ha sido el escena-

rio de una interesante discusi6n sobre 1a Cultura chilena,
desde una perspectiva regional.

Sin embargo, Ia conciencia de una americanidad, €tr

el sentido que hemos señalado, no está todavía madura"

Es necesario incluir en la educación Básica, Med'ia y Uni-
versitaria, mayor espacio aI tema de la cultura hispanoame-

ricana y cultura nacional.

ACADEMIA SI.]PERIOR DE CIENCIAS
PEDAC,OGICAS _ VALPARAISO
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NOTAS

(1) Chevalier, Francois: "Amétrica Latina desde 1a In*
dgpendencia hasta nuestiG-E'í;sñ

(2) A1 referirse a Chile, decía: "EI pueblo de Chile,
bajo Ia Ínfluencia de1 sistema administrativo co--
lonial estaba profundamente envileciclo, reducido
a una completa anonadación y sÍn poseer una sóla
virtud social, a lo menos ostensiblemente, porgue
sus instituciones polfticas estaban calculadas pa-
ra formar esclavos". Cruz, Pedro: "Bilbao y Las-
tarria" . Ed. Difusión ChÍlena. S.A. §ñEIñ-TI+¿
FF:-TI4.

( 3) Clissold, Stephen: rr

rica". Ed. Calabria.
Perfil cultural de Latinoamé-ffir;aq67; pp.7r.

(1) Sarmiento compara Ia vida criolla con Ia del inmi-
grante europeo en Argentina y nos ofrece Ia siquien-
te imagen: "Da compasión y vergüenza en la repúbli-
ca Argentina comparar Ia colonia alemana o escoce*
sa de1 sur de Buenos Aires y ia r¡illa que se forma
en eI interior. En la primera, Ias casitas son
pintadas, el frente de Ia caaa siempre asearJo, a-
dornado de flores y arbustillos graciosos; eI amue-.
blado sencillo pero completo, la vajilla de cobre
o estaño reluciente siempre, Ia csa con cortÍniI1as
graciosas, y 1os habitantes en un movimiento y ac-
ci6n contfnuos, ordenando vacas, fabricando mante-
quilla y quesos, han logrado algunas familias ha-
cer fortunas col-osales . . . " " la villa naci.onal es
eI reverso indigno de ésta medalla; niños sucios
y cubiertos de harapos viven con una jauría de pe-
rros; hombres tendidos por eI suelo en Ia más com-
pleta inacción, el desaseo y Ia pobreza por todas
partes, una mesita y petacas por todo amueblado,
ranchos miserables por habitaci6n y un aspecto ge-
neral de barbarie y de incuria los hacen notables".
Sarmiento, Domingo Faustino: "Facundo". Ed. Selec-
tas S . R. L . Buenos Aires , 1,965 ,'-§6-73-24 .

(s) Chevalier, Francois. Ob. cit. pp,
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"Los europeístas u occÍdentalÍstas -dice Zea- que
perfilaron la Cultura Latinoamericana del siglo
XIX y principios del si.glo XX, a fuerza de sen-
tirse partes del modelo a real izar, a fuerza de
querer ser europeos, acabaron por senti-rse no s6-
Io desterrados de ia Cultura europea u Occidental,
sino parias de la cultura. Ya no formaban parte
de Ia realidad propia de América, pero tampoco
de Ia realidad que en vano querfan convertir en
propia. No eran ni americanos ni europeos, lo
prÍmero no guerían seguir siéndolo, lo segundo no
podf an serlo. Se transfo::maron en hombres a Ia
expectativa de un futuro desligado de todo pasado,
en un presente que era pura expectatÍva".
Zea, Leopoldo: "América Latina y e1 mundc". Eude-
ba. Buenos Airesr -

Murena, H,A. "EI p,ecado_or:Lg'inal de Amélica'J
Ed. Sudamericana. Buenos Aires, L965. pp. 1l-

(7)

(B) Chávez, FermÍn: "Civiliaación y barbarie en Le
cultura argentinañ. Pstudfos Áñ?i?áñoslñ6-*4D',
pp. 4L6-417.

(e) Collantes de Terán, iuan: "EIr torno al simbolismo
en "Don Segundo Sombra" . nsE[df6s-Ámericanos.

(10) Lago Carvallo, Antonio: {'Actitudes españolas ante
eI tema de América". fub
@rso. valparafso. L964. pp. 1,9

Ibidem.( 11)

(L2) ilanke, Lewis: "¿Tlenen 1as américas una Historia
común?". Separat -
poloqía e Historia T.I. , L964. Caracas, Venezuel-a.
pp. 385-386.

( 13) Silva CasLro, Raúl; "AnLologfa de Andrés Bello"
trd. Zíg-Zag, Santiago

( 14) Castill-o Farreras, Juan
Rev. "Comunidadesrr No 4

; "Americanidad de América"
. t-967. ..-_.
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(17) Guill BIanes, Francisco: "Síntesis hispa:toarneri--
cana". Véase sobre eI tema
Glossman: "Dos ensayos sobre LatÍnoamérica".

( IE) Ycaea Tigerino, Julio: "Perf iI poIítico 1z 6r¡l,tu-
ral de Hispanoamérica". @lca. -
ffi

(19) Herrera, Felipe: "EI escenario IatÍnoamericano y
el desafío cultura ;-TíET;
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